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RE S EÑA S 

Un libro para salas 
de espera 

Palabras prestadas 
Gustavo Gómez Córdoba 
AguiJar. Bogotá. 2004, 352 págs. 

Las colecciones de frases dicen más 
del compilador que de los autores 
citados, puesto que estos últimos son 
ajenos al resultado. El libro en refe­
rencia es una selección periodística, 
por tanto de actualidad, con el obje­
to de mostrar qué piensan los co­
mentaristas públicos acerca del país: 
sus problemas, sus dirigentes. sus 
costumbres, sus defectos. su pasado 
y su porvenir. En todo el volumen 
predominan el pesimismo y los ma­
los augurios. Sólo se resalta lo nega­
tivo. Nada bueno. nada esperanza­
dor. Por supuesto que tal posición es 
corriente para la fecha de publica­
ción de la obra. Sin embargo, la cos­
tumbre periodística de criticar hace 
que no se tengan en cuenta cuaJjda­
des, esfuerzos. heroísmos, tenacida­
des que también deberían form ar 
parte de la historia. puesto que un 
país o cualquie r obra colectiva se 
salva por la fe y el espíritu empren­
dedor. Nada en absoluto ha construi­
do la guerrilla en medio siglo: sólo 
ha dejado ruina , destrucción y muer­
te. Se cita como el origen del pesi­
mismo nacional. También se podría 
hacer notar que a pesar de tanto odio 
y desánimo como se ha generado. sin 
embargo Colombia no se rinde a la 
insensatez. 

Las citas, coleccionadas a diario 
durante diez años y luego clasifica­
das en orden alfabético con el tono 
revistero supuestamente humorístico 
con que se ha decidido afrontar. la 
desgracia del país, en corresponden­
cia con la ligereza que lo caracteriza. 
componen una miscelánea entre de­
portes, fa rándula, variedades y polí­
tica con criterio de ocasión, semijo­
coso, crítico, informativo, burlesco y 
de entretenimiento para una efíme­
ra temporada de propaganda, apoya­
da en la profesión periodística del 
autor. En el fa lso y mediocre mundo 
de la publicidad las admiraciones in-

genuas y gratuitas no escatiman el 
encomio de ejecutivos con iniciativa 
para aprovechar coyunturas. 

Entre los que quieren regir al 
mundo e imponerles conductas a los 
demás están los periodistas, que re­
emplazan a los curas en normas de 
moral y crítica social. Hasta los 
nadaístas andan en eso. escandaliza­
dos ellos que fueron el escándalo. 
pidiendo paz y pedazo. 

Las treinta y se is páginas de l 
rubro dedicado a Colombia mues­
tran en plumas diversas una realidad 
de espanto, no matizada por consi­
deración alguna, útil como alarma, 
pero parcia l e injusta, poco objeti­
va. También se debe mira r por el 
otro lado, donde gente silenciosa 
sufre pero trabaja. llora pero traba­
ja, espera pero trabaja, trabaja a pe­
sar de todo, y es de ese trabajo ab­
negado que vive la nación, no de las 
depredaciones de las guerri llas. 

La lista de agradecimientos de l 
autor (página 155) incluye a veinti­
dós cronistas, desde el más avina­
grado, amargo, at rabiliario. agresi­
vo y far iseo hasta e l más simple y 
desalado de los pájaros de pape l. 
Entre ambos toda la gama de plumí­
feros: los arribistas, los logreros. los 
faná ticos, los que van entre dos 
aguas , los saltapatraces. y también 
unos pocos merecedores de respe­
to y admiración. 

No sólo frases (afortunadas o no), 
o fragmentos destacados componen 
el material antológico del libro. sino 
también páginas y artículos comple­
tos, o citas de citas. declaraciones de 
dive rsa procede nc ia , anó nim os 
insultantes de intcrnet. y pescas ob­
tenidas en variadas fuen tes. 
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Por suerte las definiciones. a modo 
de diccionario. no exigen un orden de 
lectura. De ese modo se evita que el 
volumen se convierta en ladrillo. Cla­
ro que no está hecho para la inteli­
gencia, sino para la mediocridad del 
corrillo, que se alimenta de chismes. 
consejas. gusanos y carcajadas. Y por 
eso precisamente resulta un libro de 
éxito. recomendado en los aeropuer­
tos. Que es lo que pretende. 

Los libros de citas suelen tener e l 
prestigio de lo selecto. pero lo que 
este se propone es mostrar la bara­
húnda en que se han convertido los 
medios de información colombia­
nos. no a causa de la libertad de ex­
presión. sino de desorden mental. 
En El Tiempo. que el doctor Eduar­
do Santos dirigió con tanta sindé­
resis, hoy en día no se puede saber 
cuál es su posición editorial: buscan­
do qué es lo que tes conviene más. 
se ace rcan a lo que les conviene 
menos: desorientar a sus lectores. 

La edición de Aguilar. muy bien 
hecha, hace atractivo el volumen sin 
engañar al lector. que por la porta­
da sabe de qué se trata. Los libros­
revista se están haciendo cada vez 
más comunes, o las revistas en for­
ma de libro. Tanto, que si usted man­
da a hace r un libro en una imprenta 
moderna. como nunca han visto al ­
guno. se lo hacen en forma de revis­
ta. Y nadie se da cuenta. 

Una reseña sin ejemplos queda 
coja. pues las referencias aclaran el 
contenido. No se señalan errores. 
como at ribuirle a Consuelo Lago 
una vieja estrofa que bien puede re­
petirse aquí: 

El amor es un niño 
que cuando nace 
con poquuo que coma 
se sarüface; 
pero en creciendo, 
mienrras más le van dando. 
más va pidiendo. 

Por el contrario. se entresacan unas 
pocas ci tas que compensa n para 
quien lo haga la lectura de la reseña: 

En página 165: .. En Colombia la 
honestidad es una enfe rmedad ver­
gonzosa. por fortuna no contagiosa .. . 
Andrés Hurtado García. 
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.. J.::n 1 nQI<Hc rra también roba n. -
pero la dikrt' nc ia L'Sl<Í e n que a llá 
sólo roban los ladro nes". A lfonso 
Lópei' Pumarejn. 

En p<'ígina tl)8: ··Pa ra resolve r un 
prublc ma . prime ro hay que crearlo". 
ll enn Kissin Qe r. 

. -
En p<lgina 279: " Los a rt is tas - se-

gú n Vcrdi- sólo conocen la fa ma a 
1 ntv~s de la ca lumni a .. _ Eduardo Es­
coba r. 

Y es ta ú 1 ti m a. q ue j usrifica leer 
todo e l libro pa ra e ncontrarla: .. H aga 
que sus palab ras sean dulces y sua­
ves . por si algún día ti e ne que tragá r­
se las ··. (Ca rte l e n un res ta ura nte de 
Sao Pa ulo). 

Observe usted los auto res de es­
tas citas y e ncue ntre la conclusió n. 

J A 1M E 

J ARAM I LLO Es cOBA R 

El hachero 

Un pionero de l reportaje. 
Francisco de Paula Muñoz 
y "El (·rimen de Aguacatal" 
Juan José Hoyos 
Hombre Nuevo Editores. colección de 
periodismo. Medellín. 2002. 525 págs. 

A final es del siglo XIX un crime n 
estre meció a los an tioqueños. Y no 
e ra para m e nos. En la ve r eda El 
A guacatal habían sido asesinadas a 
sangre fría seis pe rsonas y he ridos dos 
m e nores. Sus cabezas destrozadas 
con un arma pesada y fi losa , sus cuer­
pos desm e mbrados fueron e ncontra­
dos por un vecino que se extrañó del 
s il e nci0 y, a l empujar la pue rta , a l 
parecer trancada por dentro , e nco n­
tró la dramática escena y e l hacha con 
la que se había cometido puesta de ­
licadamente en un rincón. Luego de 
hacer las prime ras indagatorias fue­
ron detenidos dos parientes de las 
víctimas y cuatro pe rsonas m ás. Sin 
e mbargo sólo uno de e llos, Danie l 
Escovar, sobrino de la dueña de casa 
y de tan sólo veinte años, se declara 
culpable y confiesa, no sin cierto or-

(58] 

gullo. habe r masacrado é l solo y sin 
ay uda de nadie a sus parientes. a la 
criada y su hij a, asunto que no se 
conside ra probable. v se detie ne 
luego a los supuestos cómplices. 

Francisco de Pauta Mui1oz Mo­
lina (Medellín. 1840- 19 r 4). funciona­
Jio judicial, empresario mine ro. pro­
fesor. abogado. parlame nta ri o y 
colaborador de varios diarios. na rra 
los hechos e n un texto de 260 pági­
nas " a medida de l desarrollo de los 
sucesos. y con toda la escrupulosa 
imparcia lidad". El pe riodis ta de la 
U niversidad ele Antioquia Juan J osé 
Hoyos se pone e n la tarea de sacar 
de nuevo e l te xto a nudado a un e n­
sayo cuya tesis central parecería se r 
la de proponer a M uñoz corno pio­
ne ro de l re portaje e n Colombia. 

H oyos hace un seguimie nto de la 
prensa de e ntonces y toca otro pun­
to inte resante : cómo se acusan mu­
tuamente liberales y conservadores 
y cómo se utiliza un crimen irreso­
luto para avivar un conflicto políti­
co. Uno y otro juez re nuncian al 
caso por presion es d e la prensa, 
poder omnipresente ya para e nton­
ces; la pugna e ntre los dos partidos 
aprovechó como escenario el san­
griento suceso para hace r de la tra­
gedia trampolín . Acusaciones iba n 
y venían y se demoraban cada vez 
más en juzgar y condenar a los cul­
p a bles: unos defiende n la Constitu­
ción de Rionegro y otros la atacan, 
alegando que el suprimir la conde­
na de muerte es la forma de prote­
ger a los asesinos. 

Ahora bien. La lectura del texto 
de Muñoz puede ser muy actual y 
es importante presentársela de nue ­
vo al público, pues, como lo de-
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muestra H oyos. es un texto que pue­
de propone r multitud de posibilida­
des inte rpre ta tivas. Sin e mba rgo. 
a unque e l lector se lanza convenci­
do de que e n realidad va a e ncon­
trar e l e mbrión de un reportaje. este 
asunto no queda muy claro. En la ac­
tua lidad. para presentar un e nsayo 
o un proyecto de inves tigación se 
debe traer a colación cuanta teoría 
haya al respecto. Se solicita histo­
riogr afía, aunque la investigación 
sea sobre un te ma específico y vir­
oel1' se inte nta e ncaJ·ar las teorías 
o ' ' 
sobre todo de los norteamericanos, 
a unque se esté inte ntando escarbar 
en la tragedia nacional. Vemos cómo 
pe nsadores franceses, ingleses y es­
tadounide nses examinan y exponen 
la situación nacional desde su escri­
torio lejano de la trágica y compleja 
gue rra colombiana, y a partir de allí 
empezamos a analizar la realidad 
que vivimos como propia. A través 
siempre de un cristal ajeno y de mi­
les de presupuestos y suposiciones. 
Tenemos ahora que plantear cual­
quie r hipótesis sobre el acontecer 
cotidiano de este país tan particular 
como Colombia, basándose en aque­
llo que escribieron los extranje ros al­
rededor de temas diferentes y reali­
dades completamente distintas. S i 
alguien plantea la posibilidad del pe­
riodismo moderno e n a lguna publi­
cación de los años cuarenta en Co­
lombia sobre un autor específico que 
nunca salió de su país, inmediata­
mente debe leer seis teóricos del pe­
riodismo estadounidense, tres fran­
ceses semiólogos , dos italianos 
especialistas en temas de guerra y 
unos cuantos españoles que se ba­
saron en dos ingleses que a su vez 
partieron de una hipótesis rusa. Y 
sobre esas definiciones se determi­
na el escrito. Cuando usted termina 
de escribir el ensayo no hay nada 
suyo, su opinión no puede descollar 
e ntre tanta teoría y al tejido que creó 
debe forzarlo hasta hacerlo encajar 
e n las voces extranjeras. Es ésta la 
tendencia en las universidades, y se 
nos presenta de forma tangible en 
e l e nsayo de Hoyos sobre el texto 
de Muñoz. Plantea la hipótesis de 
que este polifacético personaje, a l 
escribir e l texto sobre el sonado cri-
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